
126 

Rossi sabe transmitir intensamente la poesía desolada de las tierras nórdi
cas (Piú su al nord) donde el paisaje se muestra en su fuerza telúrica primor
dial, donde la vida se ha liberado del tiempo. En estos fiords de las costas 
laponas, no le sorprendería al autor ver sirenas, tritones, nereidas con cabelle
ras de algas verdes y fluctuantes. . . lo extraordinario alli, la gran aventura, es 
ver vivir al hombre su simple vida cotidiana en ese paisaje sobrenatural, entre 
el mar duro y doloroso y la áspera montaña fresca aún del drama geológico, 
en este reino de vientos y brumas ajeno e indiferente al hombre. 

En sus relatos de ambiente exótico desfila un amplio muestrario de tipos 
humanos de todas las latitudes: lapones y vietnameses, berberiscos y finlande
ses, americanos y yugoeslavos. . . y cada tipo está dibujado con trazo firme y 
expresión colorida. 

Rossi detesta las mayúsculas: los presuntos ideales éticos, científicos, polí
ticos, son para él huecas y funestas mayúsculas. En una calle de Vietnam hay 
víboras, pero podría haber hombres, hombres armados y llenos de grandes idea
les; entonces son preferibles los lugares donde hay víboras. ( Strada 14). 

La elocuenCia de Rossi está en su sobriedad. Su estilo es a menudo asiD
táctico e irregular, fragmentario, hecho de frases breves, reiteradas, que en 
su aparente ingenuidad llevan una carga irónica y demoledora y la ofrecen 
sonrientes a sus víctimas, como un ramillete de flores. Tiene la expresión sobria 
y contenida de quien siente intensamente. Sus símiles son inéditos, imprevis
tos, poéticos o humorísticos, siempre ajustados a la verdad, elocuentes. 

Rossi ama la belleza y la muj-er que él s~ente corr.o un canto a la vida. 
Algunos relatos narran poéticamente experiencias amorosas que sin perder su 
fuerza real, tienen un toque mágico, inefable. El autor sueña sin abandonarse 
a su sueño, alerta siempre, consciente de que el sueño es lo más bello pero 
también lo más peligroso: Sin poesía la vida es una inmundicia, pero la poesía 

· es un peligro mortal, es como caminar de noche sobre la cornisa de una casa. 
Su seguro y sano instinto vital le hace amar todo lo que es simple y claro, 

los olores y los sabores que ha puesto la naturaleza, no desvirtuados por meniun
jes pecaminosos. También la gente le gusta así, simple y clara. Por eso se rebela 
contra todo lo que deforma y desvirtúa la belleza y la sacralidad de la vida: 
el recogimiento y la poesía de la noahe de Navidad ya no existen desde que 
está ese payaso vestido de rojo con el capuch6n cubierto de nieve química y la 
luz de las calles apaga las estrellas que están en el cielo. 

Es un libro sano, que afronta la realidad y contempla todas las facetas de 
la vida. 

M. E. CHJAPASCO 

ENRIQUE Dmz...CA.NEDO. Estudios de poesía. española contemporánea. Joaqufn 
;Mortiz, México, 1965. 234 p., 20 x 12 cm. 

Prosigue con este tomo el plan de publicación de las obras completas de 
Enrique Diez-Canedo. &te, como los volúmenes ya aparecidos, confirma el 
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prestigio del gran crítico de poesía, hoy un tanto olvidado por la dispersión de 
su obra en las páginas de publicaciones periódicas. Su capacidad para anticipar 
el desarrollo de nuevas tendencias, para descubrir la voz y el matiz original en 
las obras incipientes, son virtudes nuevamente acreditadas en cada una de estas 
páginas. El material recogido, artículos, prólogos, conferencias, ha sido ordenado 
de acuerdo con el guión del cursillo sobre poesía española contemporánea 
dictado por Díez-Canedo en la Universidad de Manila, en 1936. Está distri
buido en tves partes: I. Modernismo y 98; II. La tradición y la poesía regiowd; 
III. Los nuevos poetas. La primera parte incluye trabajos de singular importan
cia, donde Díez-Canedo se adelanta a señalar aspectos que habrían de ser 
estudiados muy posteriormente por la critica académica. Campoamor y su ex

. presión directa, Bécquer y la poesía en equilibrio, aparecen como precursore;,; 
del modernismo, sobre su trasfondo de figuras menores, españolas e hispano
americanas y de influencias francesas cuyos aportes coincidentes son determi
nados y valorados acertadamente por el critico. A esta primera serie pertenec~ 
también su importante prólogo Una precursora: Rosalía Castro, donde se ahon
da en su renovación del sentimiento y de la forma poética. Diez-Canedo, en 
estos estudios como en el resto de su obra, se detiene en el examen de la 
versificación y, particularmente, del ritmo ('Omo elemento definitorio de la 
naturaleza del verso y, por ende, de la personalidad de cada poeta. 

La relación entre imagen y concepto en la poesía de Antonio Machado; 
la libertad rítmica y el lirismo objetivo de la poesía de Ramón Pérez de Ayala; 
el simbolismo en la lirica de Valle-Inclán; la música grave y honda y la base 
mística y afectiva de la poesía de Unamuno, son algunas de las claves inter
pretativas que surgen de estos breves estudios de Diez-Canedo. La segunda 
parte, La tradición y la poesía regional contiene valiosas aproximaciones a· poe
tas poco conocidos o mal estudiados. Pero, sobre todo, el critico consigue deter
minar estilos individuales diferenciados y estimar debidamente la compleja 
trama de influencias cultas sobre la base tradicional, folklore o regional de 
temas, lenguaje y formas rítmicas. 

En la tercera parte del libro, Los nuevos poetas, se agrupan trabajos 
referidos a dos promociones diferentes. De la primera (José Moreno Villa, León 
Felipe, Ramón de Basterra, Mauricio Bacarisse, Juan José Domenchina), toda
vía hoy poco conocida y estudiada, traza Di·ez~Canedo esbozos exactos donde 
su penetración critica apunta a los rasgos individuales tanto como a las tenden
cias generales. La segunda es la promoción que Díez-Canedo fue uno de los 
primeros en anunciar en su artículo de La Nación de Buenos Aires del 5 de 
octubre de 1924, Los poetas ¡óvenes de España. En este volumen que estamos 
considerando se reúnen artículos sobre Pedro Salinas, Dámaso Alonso, Gerardo 
Diego; Rafael Alberti. En cada caso el critico acierta a definir con hondma . y 
claridad la personalidad poética de cada uno de ellos, su mundo y su senti
miento, sus imágenes y formas rítmicas características. El juego entre tradición 
e innovación es un punto de mira obligado para el examen de este grupo de 
poetas que DíezcCanedo utiliza sagazmente. El mérito mayor de esta serie 
consiste, sin duda, en la sorprendente vigencia que estos estudios conservan, 
pese a que en el largo periodo transcurrido los poetas alli examinados han 
completado sus obras con renovadas orientaciones. 

Una sólida doctrina literaria se descubre tras estos artículos y ensayos bre
ves de Enrique Díez-Canedo pero, sobre todo, se advierten dos condiciones 
olvidadas muchas veces por la crítica universitaria; no hay conocimiento ver-
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dadero de lo poético sin capacidad para intuir sintéticamente su misterio y 
para gustar y valorar la creación objetivada en materia y forma. 

E. DE 'Ztn.ETA 

RICARDO GuLLÓN. Autobiografía de Unamuno. Credos, Madrid, 1964, 388 p. 
20 x 14 cm. 

La concepción de la novela unamuniana como autobiografía es la base inter
pretativa de este importante libro de Ricardo Gullón. Reiteradas afirmaciones 
de Unamuno, que el critico p1:1ntualiza y comenta, avalan este punto de parti
da que fundamenta su examen desde dentro de un mundo novelesco complejo 
que va adquiriendo ante nuestros ojos profunda coherencia y claridad. Tan 
lejos de los esquematismos disociadores como de las explicaciones abstrusas 
que hemos encontrado en otros estudios sobre el tema, Gullón demuestra nue
vamente sus condiciones de critico profundamente respetuoso de la unidad 
de la obra literaria y de la intención del autor. 

Examina, ante todo, la génesis de la primera novela unamuniana, Paz en 
la guerra, en la cual descubre que, pese a su minuciosidad documental, Una
muno se aleja del realismo costumbrista con una estructura concebida en fun
ción de su tema central: la paz en la guerra. El juego del plano histórico y del 
plano intrahistórico, la fusión lirica con el paisaje, la integración de los dife
rentes personajes como perspectivas diferentes del Unamuno entero y verda
dero, el contenido reflexivo, desmienten el realismo elemental que se ha 
creído ver en esta primera novela y suministran antecedentes importantes para 
la comprensión del resto de su producción novelesca. 

En Amor y pedagogÚl ya han caído las barreras entre ficción y realidad. 
El novelista hace oír su voz inconfundible desde dentro y fuera de su creación, 
que se convierte así en novela lírica y confidencial. El critico señala, además, 
su carácter trágico y grotesco, su aire de farsa, en suma, el predominio de lo 
esperpéntico. 

,En Niebla, Unamuno concede plena autonomia a sus personajes, no como 
mero recurso técnico, sino como medio de afirmar su propia personalidad y, 
a la vez, convierte al lector en un colaborador del autor. Gullón indaga en los 
temas sustanciales de esta novela: el aoourdo existencial, la vida como comedia, 
la invención de la amada. Discute en profundidad el concepto de realismo, en 
relación con los de realidad e irrealidad, y haee contribuciones valiosas al 
análisis de las técnicas utilizadas: interiorización de los personajes, diálogo, mo
nólogo interior, imágenes reiteradas, detalles reveladores, etc. Concluye resu
miendo el aporte de Niebla a la novelística contemporánea: fusión del elemen
to novelesco con el Hrico-metafisico, la autobiografía, el ensayo y el chisme. 

Abel Sánchez, El otro, Naiúz menos que todo un hombre, Teresa, integran 
y desarrollan la concepción novelesca de Unamuno incorporando nuevas fa
cetas en el orden de la temática y la técnica: el tema de la personalidad vin
culado a la envidia, la maternidad y el amor; la creciente superación del rea-




